
Si usted desea conocer más exactamente el camino de 

Dios (Hechos 18:26), le invitamos que se ponga en 

contacto con nosotros lo más pronto posible. Tenemos 

un estudio bíblico gratis para usted, el cual puede estu-

diar en la comodidad de su casa y en compañía de los 

suyos.  

Nos puede llamar o enviarnos un mensaje al teléfono 

(656) 675 01 90, o dejarnos un mensaje en nuestro sitio 

web. 

 

Solicite un curso bíblico gratis.  ¡Hágalo hoy mismo! 

 
    
 

La iglesia de Cristo 
le invitamos a nuestras reuniones en: 

Juan J. Méndez 7744, Colonia Constituyentes 
Ciudad Juárez, Chihuahua 

Domingos 10:00 a.m. 
 

Estamos esperando su mensaje 
 

www.iglesiadecristoenjuarez.com 

Serie: Salvación # 005 

¿Qué debo hacer para 
ser salvo? 

 
 

 
www.iglesiadecristoenjuarez.com 

_______________________ 
 

Independientemente de quién sea o dónde viva, existen 
personas de todos los ámbitos de la vida que están preo-
cupados por la condición de sus almas. Ante esa preo-
cupación, se preguntan, “¿Qué debo hacer para ser sal-
vo?” Esta es una pregunta digna de consideración, y 
merece una respuesta bíblica. 
 
Cuando alguien pregunta, “¿Qué debo hacer para ser 
salvo?” Esto dice mucho de esa persona. Es una perso-
na que reconoce que está perdida espiritualmente. Si no 
reconociera esa triste condición de su alma, no habría 
motivo para esa pregunta. Sin embargo, al hacerla, re-
conoce una verdad que Dios declaró hace mucho tiem-
po, cuando dijo, “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). Es 
por causa del pecado, que la Biblia describe al hombre 
como espiritualmente muerto (cf. Efesios 2:1, 5; Colo-
senses 2:13). Así que, si usted reconoce que está perdi-
do y muerto en sus pecados, es sabio preguntar sobre lo 
que debe hacer para ser salvo. El pecado paga con la 
muerte (Romanos 6:23). ¡Hay que ser salvos de eso! 

“Señores, ¿qué debo hacer para 

ser salvo?” 

(Hechos 16:30) 



Además, preguntar: “¿Qué debo hacer para ser salvo?” 
Sugiere que esa persona reconoce que no puede salvar-
se a sí misma. Si pudiera, ya lo habría hecho. Así que, 
aunque es un hecho que el hombre no puede salvarse a 
sí mismo, la Biblia dice que Cristo vino a salvar las al-
mas de los hombres (cf. Lucas 19:10; 1 Timoteo 1:15). 
Cuando nuestro Señor murió (1 Corintios 15:3), su san-
gre fue “derramada para remisión de los peca-
dos” (Mateo 26:28; 1 Pedro 1:18-19). Por lo tanto, el 
que hace la pregunta, “¿Qué debo hacer para ser sal-
vo?” Reconoce que necesita al Salvador, al Hijo de 
Dios, “en quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados” (Colosenses 1:14). 
 
La pregunta: “¿Qué debo hacer para ser salvo?” Impli-
ca una urgencia. La palabra “deber” contiene un senti-
do muy fuerte, por lo que, quien la hace, indica su 
pronto interés por hacer lo que Dios pida para su salva-
ción. Sentir esa urgencia es algo bueno, pues la vida 
del hombre es muy breve y puede terminarse en cual-
quier momento. La Biblia dice, “¿qué es vuestra vida? 
Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de 
tiempo, y luego se desvanece” (Santiago 4:14). 
 
Cuando preguntamos: “¿Qué debo hacer para ser sal-
vo?” Estamos reconociendo que Dios tiene la respues-
ta, y que ha hecho algo para salvarnos. Y, efectivamen-
te, Dios nos ama y envió a su Hijo a morir por nosotros 
(Juan 3:16; Romanos 5:8). Cristo experimentó la muer-
te por todos y derramó su sangre por nosotros (Hebreos 
2:9; Mateo 26:28). Además, el Espíritu Santo fue en-
viado para guiar a los escritores bíblicos a toda la ver-
dad y darles la palabra salvadora de Dios para enseñar 
a la humanidad (Juan 16:13; 2 Pedro 1:20-21; Marcos 
16:15; Romanos 1:16). Si bien, Dios ha hecho todo lo 
necesario para lograr la salvación del hombre; la Biblia 

revela que hay algunas cosas que el hombre necesita 
hacer si quiere ser salvo. Por eso, cuando preguntamos, 
“¿Qué debo hacer para ser salvo?” Uno reconoce que 
hay condiciones divinas para la salvación. La Biblia no 
enseña la salvación incondicional y universal, de lo 
contrario, ya seríamos salvos y no tendríamos necesi-
dad de preguntarnos qué hacer para ser salvos (cf. Tito 
2:11; Mateo 26:28).  
 
Hay condiciones que los hombres deben cumplir para 
poder disfrutar de la salvación prometida por Cristo 
(cf. Mateo 7:21; Lucas 6:46). Entonces, ¿Qué debo ha-
cer para ser salvo? La respuesta de Dios es la siguiente: 
 
1. Creer que Jesucristo es el Hijo de Dios, quien mu-

rió, fue sepultado y resucitó al tercer día (Juan 
8:24; 1 Corintios 15:3-4). 

2. Arrepentirse de sus pecados, dejando de hacer 
aquello que es contrario a la voluntad de Dios 
(Hechos 17:30; Hechos 3:19; Mateo 21:28-29). 

3. Reconocer públicamente que Jesús es el Hijo de 
Dios, confesándolo delante de los hombres 
(Romanos 10:10; Hechos 8:37; Mateo 10:32-33). 

4. Ser bautizado, sumergido en agua para perdón de 
los pecados (Marcos 16:16; Mateo 28:19; Hechos 
2:38; 18:8; 22:16; 1 Pedro 3:21). 

5. Perseverar fiel hasta la muerte (Hechos 2:42; 1 
Corintios 15:58; Apocalipsis 2:10). 

 
Amigo, esto es lo que la Biblia dice sobre lo que usted 
debe hacer para ser salvo. No se demore más. Déjanos 
ayudarlo a “vestirse de Cristo” (Gálatas 3:27). ¿Por qué 
no ser salvo de sus pecados hoy? “He aquí ahora el 
tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salva-
ción” (2 Corintios 6:2) “Si oyereis hoy su voz, no en-
durezcáis vuestros corazones” (Hebreos 3:15).  


